
 

SER MEDICO 
 
 
 Ser médico puede ser apasionante y cuando se tiene vocación, es un privilegio, 
pues pocas actividades exigen a quien las practica la grandeza moral de la medicina, ya 
que el médico es responsable de lo más preciado que tienen el ser humano: la vida y la 
salud. 
 
 Harrison, el gran internista norteamericano, en el prólogo de la primera edición 
de su célebre Principios de Medicina Interna escribió: 
 
 Ningún ser humano tiene mayores oportunidades ni contrae tantas 
responsabilidades y obligaciones como el médico. Este necesita, en grandes dosis, 
capacidad técnica, conocimientos científicos y comprensión de los aspectos humanos ... 
 
 Quien realiza su tarea con valor, humildad y sabiduría, presta un servicio 
insustituible a su hermano el hombre y así elevará un edificio perdurable en lo más 
íntimo de su ser. El médico debe exigir a su destino que le sea asignada tal tarea y no 
debe contentarse con menos.  
 
 Se da por sentado que posee tacto, empatía y comprensión, ya que el paciente es 
algo más que un cúmulo de síntomas, signos, trastornos funcionales, daño del órgano y 
perturbación de emociones. El enfermo es un ser humano temeroso y esperanzado que 
busca alivio, ayuda y consuelo. 
 
El médico debe tener sólidos conocimientos teóricos junto a un imprescindible 
entrenamiento en habilidades y la formación de actitudes que le permitan una buena 
capacitación alinica. Además el médico debe estar comprometido a aprender de por 
vida, para contar con unas sólidas bases científicas permanentemente actualizadas. Sin 
conocimiento no hay ciencia y sin ciencia no hay autoridad moral, arropada por la 
calidad ética del médico, pues no olvidemos que la medicina es una profesión científica 
y humana al servicio del hombre, que cuando solicita atención médica, está confiando 
su vida y su salud. Es la relación médico – paciente que debe basarse en el respeto, la 
autonomía de ambas partes y una imprescindible confianza, pues el paciente debe sentir 
siempre que su médico se preocupa por él como persona y no solo como paciente. 
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